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p101uras no hay nada que . . i•ual . se parezca á un sa t p :" ,_necesitaban un milagro Al . . . no. ero era 
rnflex,ble; pero se amotinó ~l prmc1p10 me mantenía 
aha¡o las puertas y poner fue•o á rais, amenazaban echar 
que ~erder. En lugar de la obra d/ cas~. No babia tiempo 
iluminado por una idea súbita l mérito queme_pedian, 
mamarracho, obra de uno de •. es_ entregué un antiguo 
mi, ha sido el peor embadurnat'sd tws, quien des pues de 

El tumulto se apaci uó s or e la familia. 
el viejo cuadro ennJrecld; dre~c~be con gritos de alegria 
van en procesion á la casa del _umo Y del poi vo, le lle­
se ponen de rodillas Y cantan ~ecm?, le encienden velas, 
lo~es cesan, la mujer se ha sal etam_as. i Milagro! los do­
lo,! El marido llorando ui vado . da á luz dos geme­
dehe la salvacion de su ~J·e ere_ saber á que santa efi•ie 
Dolores, ó Santa Isabel ó J r. fm dada es la virgen de los 
lleno de su reconocimi~nt/~r o menos Santa Ana. En el 
a lavar las numerosas man~h~::ia una esponja y comienza 
faccwnes de su celeste t t e polvo que le ocultan las 
en el cuadro, todos los 1f:~o:c om. Todos _los ojos se fijan 
el lienzo limpio ven ap repiten orac10nes cuando en 
q 

é arecer de repent • u, caballero? ... El retrato d . e ... ¿Adivinais el 
tido con toga negra! Desde : un, anllguo ahogado, ves-
en paz! que dia me van dejando . 

- Vuestra hi~toria es una bisto . 
profesor; mas en verdad t d ria perfecta, mi querido 
os han causado tanto m;/r o ya en ver esos cuadros que 

- Teneis razon, caballero os c 
pero á mi edad es permitido dboch:anr'.o con mis cue.ntos, 

- No qmera Dios mi haés d . 
palabras. Vuestros ~elatos pe.' rnterpreteis tan mal mis 
grado, y si be demostrado algme mteresan en el mas alto 

. una impaciencia 
- 1 Vamos, vamos r he a ui 1 . ... 

como acabais de deci; p q . a primera de mis reliquias 
. ropiamente hablando no ' , es mas 
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que un boceto, pero en él vereis el gérmen de un grande 

hombre. 
Y sac6 del armario un cuadrito de dos piés de alto y dos 

de ancho, quitó. con toda clase de precauciones el lienzo 
con que estaba cubierto, y aproximándose á la ventana me 
enseñó el precioso boceto á toda luz. 

Era un prodigio de brillantez, originalidad y vigor. Aca• 
so un critico muy escrupuloso hubiera encontrado algo 
que censurar en ciertas partes del boceto, acaso los per­
files no eran muy correctos, ni la composicion era iname­
jorable ; pero babia en aquella improvisacion de algunas 
horas un toque tan atrevido y franco, una creacion tan 
poderosa y sencilla, tal verdad de detalles, que era impo­
sible no ver en él, el pincel de un gran maestro. 

Era con toda seguridad, un recuerdo de las Calabrias ó 
de los A.bruzzos. Figúraos rocas uegras, peladas, amena­
zadoras, suspendidas como un puente sobre el abisILO: 
una llanura árida y maldita é iluminada por la luz inter­
mitente y liVJda de un cielo borrascoso: troncos seculares, 
se torcían al impulso del buracan, ó caian calcinados por 
el rayo. Ningun ser viviente es testigo de esta escena de 
desolacion y de error; ó mas bien en la hororrosa lucha de 
los elementos con la naturaleza, el hombre ha sido el pri­
mero á sucumbir. ¿ De qué muerte? ; Solo Dios lo sabe! 
Huesos fracturados, trozos de carne humana están e,par• 
cidos por el suelo, pero nioguo indicio podia deciros si el 
miserable á quien pertenecían aquellos tristes despo¡os se 
babia deshecho el cráneo cayendo de un precipicio ó babia 
sido destrozado por tas garras de las fieras. Diriase que 
era una página del Dante trasladada á la pintura. 

Volví y revolví el cuadro eit todos sentidos; le aproxi • 
maba y le alejaba de mi vista para contemplarle cómoda­
mente, mientras el anciano se frotaba las manos lleno de 
satisfaccion y gozaba con mi sorpresa. 

- • Sabeis que lo que me enscñais es admirable, lo 
u ~ 
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dije volviéndole su boreto, y que e,ta prqu,;,a obra maes­
tra, aun(]ue no concluida, no tle desdeciria C'n el museo de 
los Studi, ó en la gslnia del prinripe Borghrse? 

- ¿ Asi que encontrais natural que yo leuga ese cuida­
do con él? 

- Mny al contrario. 
- ¿ Y que haµo bien en no arrojar mis perlas ante ... 

mi!- compatriotas? 
- Lo encuentro muy digno. 
- ¿ Y en haber reclamado seiscientos ducados del prin• 

cipc dr Salerno? 
- Hubiese hecho lo mi,mo en vuestro lugar. 
- l ,in embargo, no lrnbe,s visto hasta ahora mas qur 

el menos precioso de mis tres cuadros. 
- Veré los demas con el mismo interés; ¿ pero cómo 

están eo vuestro poder, mi querido huésped? ¿quién es 
el autor de ellos? 

- 1 Ah t ved, ¿ vais á tratarme vos tarnbien de viejo 
charlatan, ni mas ni menos-que mis recinos de Santa Aga. 
ta? A f~ mia, tanto peor; vo¡ á contaros todo del princi­
pio al fin, porque habeis de saber que no es solo rl prerio 
de los cuadros, sino aun, -y sobre todo el recuerdod,• q,den 
nos los ha dado, lo que nos los hace tan querido,, lo 
mismo á mi que á los que me han precedido en mi 
familia, -y á los que me sucedan. Seotémonos, dijo 
tomando una de las sillas, y prestadme atencion bre­
ves momentos. 

- Ya os- escucho. 
- Hace doscientos afios, como creo haberlo dicho, que 

el padre de mi tataralmelo, un pobre aldeano como yo, 
estaba á la puerta de su casa tomaudo un poco el fresco 
despues de haber trabajado mucho durante el dia. La noehe 
se presentaba con sin lomas de tormentosa; gruesas nubes 
que se habían ido reuniendo durante el dia, envolvían el 
horizonte de todos lados, La luna que salia seme¡antc á un 
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faro, apenas atravesaba con su rojiza claridad aquella es­
pesa cortina de vapores. Rosalvo Pascoli (este era el nom­
bre del aldeano) despues de mirar al cielo dos veces por 
el lado de Capua -y olras dos por el de Gaeta, se levan tú 
para meterse denlro, cuando vió dirigirse hácia él un jóven 
de diez y ocho á veinte ;¡fios, de una estatura menos que 
mediana, y cuyo esterior anunciaba mas bien un m(•ndigo 
que un viagero. Su tez era casi tan morena como la de un 
moro, sus cabellos negros corno el ébano flotaban á mer• 
ced del viento, errzados y en desórden; sus vestidos esta­
ban h['.cbos girones. Figuraos, en una palabra, el retrato 
de mi Sal,ator, tal como le habreis encontrado en el ca• 
mino real, pero mas alto, mas delgado y mas destrozado, 
si posible es. 

Sin embargo, el desconocido se acercó á llosa! \'O con 
paso firme; ¡· le preguntó con tono resuello y desem­
barazado : 

- ¿ Podrás indicarme, buen nombre, una posada en estas 
inmediaciones donde encuentre por mi dinero uJa cama 
y pan? 

Mi anciano progenitor le miró primero con una admira­
cion mezclada de desconfianza, tanto contrastaban los mo­
dales secos. y altaneros del jóvcn con su trage destrozado 
y su aparente miseria. Pero tranquilizado inmediatamente 
por el aspecto de franqueza y honradez que cree leer en 
sus facciones, le respondió, no sin incomodarse, sino con 
una bondad enteramente paternal : 

- Al otro estremo de Santa Agata ha-y una mala taberna 
donde te darán mejoró peor lo que buscas; pero como no 
podrás llegará ella, hijo, sin ser cogido antes por la tem­
pestad, entra en nuestra casa donde encontrarás siempre 
pan y un asilo. · 

En ese caso convengamos en el precio de antemano, por­
que en este momento no soy bastante rico, y nada hay que 
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aborrezca tanto como las cuestiones despues de mi comida, 
! las disputas despues de dormir. 

lll aldeano se aproximó al jóven le cogió la mano y 
atrayéndole bácia si bondadosamente, le dijo con el tono 
mas tranquilo : 

- Mira bien, amigo mio, encima de mi puerta. 
- ¿ Y bien qué1 
- ¿Ves·túallí alguna muestra? 
- 1, Y qué quiere decir eso 1 
- Quiere decir, amigo mio, que no tengo posada, y que 

ni vendo ni alquilo mi hospitalidad. 
- Entonces, gracias, buen hombre, respondió brúsca• 

mente el desconocido; iré al otro es tremo de la aldea; ir~ 
si es preciso hasta Roma sin descansar un momento; pero 
estoy decidido á no aceptar nada de nadie. 

É hizo un movimiento como para marchar. 
El anciano aldeano, ofendido por una negativa que es• 

taba muy lejos de esperar, tuvo intencion de romper las 
coslillas á aquella especie de ménúigo orgulloso, para cas• 
ti garle de ese modo por su mal genio; pero pensó que 
acaso la injusticia ó la dureza de los hombres babria 
agriado su corazoa, y no tuvo valor para abandonarle á 
su·destiuo. Gruesas gotas de agua empezaban á caer sobre 
el follage, el viento silbaba con furia, y el pobre muchacho 
á pesar de la altivez de sus palabras y afectada firmeza de 
su paso, parecía que tenia de tal modo agotadas sus fuer-. 
zas que no hubiera dado tres pasos sin sucumhir á su es• 
tenuacion y á su fatiga. 

Rosalvo le detuvo, pues, por el brazo en el momento en 
que iba á alejarse y·le dijo sonriendo : 

- ¡ Por mi alma que eres un muchacho muy singular l 
y aun cuando fueras el virey disfrazado, no tendrías mas 
gravedad ni mas orgullo. Pero es igual, no quiero tener 
que reprenderme algun dia de haberte dejado marchar en 
una noche semejante, á riesgo de romperte el cráneo 
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ó morirte de hambre en el camino. Pagarás tu escote, 
puesto qu_e _es tu voluntad. No pongo 11ara eso mas que 
una cond!_c1on : y es que te fiarás en mi probidad; y 
aunque tu qmeras convertir á la fuerza mi casa en 
una taberna, yo te prometo que no te esquilmaré de­
masiado. 

- Sea así, replicó el desconocido con tono indiferente· 
vaciaré el fondo de mi bolsa, pero no se dirá que un al'. 
deaoo de Santa Agata me ba ganado ea cortesía y genero• 
sidad. 

Rosalvo le introdujo entonces en su casa y le presentó 
al resto de la familia. El jóven estrangero fué recibido bajo 
aquel pobre techo con tantas consideraciones y cordialidad, 
que no tardó en pasar de su fria reserva y de su amar­
go desden á la espansion mas franca y á las mas vivas 
simpatías. 

Se le dió el sitio mejor en la mesa; el aldeano le sirvió 
los mejores bocados, su mujer le dió de beber, sus hijos le 
rodeaban. No se reparó en sus harapos sino para agasa­
¡arle mas. Ningua cuchicheo indiscreto, ninguna curiosi· 
dad agresiva, nada de preguntas importunas. Hablaba, se 
le escuchaba con interés; quería callarse, se respetaba su 
silencio. Quedó tan encantado de aquella aco•ida tan 
afectuosa y sencilla, que al fin de la comida form;ba parte 
de la familia. 

- Y bien, hijo mio, dijo entonces el anciano Rosalvo con 
un tono grave, pero sin cólera ni amargura, ¿os empeñais 
aun en pagar vuestra cuenta como si estuviéseis en la 
taberna. 

- Perdonad, padre mio, esclamó el jóven, apretándole la 
man_o, al paso que _sus ojos se humedecían con lágrimas, 
he sido áspero y rn¡usto con vos. Mi orgullo ha debido pa­
receros muy estemporáneo y ridículo en el estado en que 
me encuentro; pero he sufrido tanto desde mi infancia 
111e he visto víctima de tantas humillacior,es y dolores des'. 
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de mis mas tiernos años, que cuando los demás no liacen 
,ion entrar en la vida, yo quisiera salir de ella. Ved, mi 
querido huésped, me decíais hace poco, que aunque fuese 
el virey en p,,rsona no seria mas resuelto ni mas orgullo­
so ..... Pues bien. aunque debiéseis acusarme de locura 
añadió lleYándose la mano á la frente, siento aquí algo qu; 
me hace mas orgulloso que los reyes. 

Tranquilizaos, querido jóven, replicó el buen Rosalvo 
medio admirado, medio enternecido por aquel estraño ra: 
zonamiento, todavia sois un niño, y ten!;!is tantos años de­
lante dé vos, que podeis desafiar la injusticia de la suerte 
y reparar sus errores. 

- A fé mia, teneis mucha razon, esclamó alearemente 
el jóven cambiando repentinamente de espre;on; i al 
drnblo la tristeza y los cuidados!¿ Podreiscreer, ¡gran Dios 1 
que el vino me produce tristeza, lo cual no es permitido 
sino cuando es malo el que se bebe, y el vuestro es esce­
lente? Mas tambien, ¿es culpa mia que me bableis como si 
fuéseis mi padre? ¿ que esa linda niña sea el retrato de mi 
b~rmano? ¿sien fio, me haceis pensar en mi familia? 

- ¡Cómo! preguntó el aldeano con tono de reconven­
<,ion, ¿ teneis una familia y podeis abandonarla? 

- 1 Ay i replicó el jóven, tenia una Pero mi padre ya no 
existe, y cuando la cabeza falta los m'1mbros se desunen 
y se dispcr,an. 

Y su frente tomó de nuevo un aspecto sombrlo. 
- ¡ Vamos! esdámó Rosalvo dando un puñetazo en la 

. mesa, soy un viejo imbécil; esta es la segunda vez que os 
culristezéo y ns disgusto con mis necias preguntas. Debeis 
tenerme mala voluntad. 

- Os aseguro que no; y para que no vayais á creer, 
amigos mios, que quiero rodearme del misterio, os diré eu 
pocas palabras quien soy, de donde veogo, y cuál es el 
objeto de mi viage; porque, no sé la razon, pero jamás, 
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desde que estoy en el mundo, he esperimentado un deseo 
tan-vivo de desahogar mi pecbo. 

- Todo lo que nosotros podemos hacer, respondió el 
uldeano, es rogará Dios, que os ha traído á nuestro mora 
da, favorezca vuestros proyectos y bendiga vuestras es­
peranzas. 

- Acepto vuestros buenos deseos, amigos mios, y creo 
que los votos de honradas gentes como vosotros no pueden 
menos de acarrearme la felicidad . Tengo diez y nueve años 
cumplidos; ni soy el último de los méndigos, como rnis 
andrajos pudieran hacerlo creer, ni un noble viajando con 
csle disfraz estravagante para asegurar mejor su incóg ... 
nito. Soy un pobre artista; mas aunque desde. que nacl 
he tenido épocas buenas y malas, nunca he sido tan pobre 
y tan desgraciado como ahora me veis. He nacido eo una 
pequ, ña aldea de las iumediacionesde Nápoles, conocida 
con el suave nombre de la Aranella. Mi padre era un ar­
quitecto de mucho mérito, á quien nunca falló mas que 
una cosa; casas que edificar. Mi tio materno era pi □ tor, y 
nadie pudo nolarle mas que un defecto; el de DO haber te­
nido eo su vida un descargo . Ast la primera torpeza de mis 
parientes fué la de alejarme de UD arte hácia el que sentía 
una inc\inacion irresistible. 

- 1 Pobre muchacho! interrumpió l\osalvo, no hubiera 
yo impedido jamas á mis hijos seguir su vocacion. 

- Y tanto mas, cuanto que de nada sirve, continuó el 
cstrangero sonriendo. Doblad hasta la tierra un árbol jóven 
y lleno de sávia y vigor; cuando lo bayais encorvado como 
un arco, se os escapa y se endereza de repente bácia el cielo . 
Me rnviaron á la escuela de los buenos religiosos, lo cual 
mé fastidiaba mucho. No les hubiera disgustado hacer de 
mi un sacerdote, verme convertido en camaldulense; pero 
en lugar de aprender el latin y recitar los salmos, robaba 
todo el carbon que babia á las manos para dibujar paisages 
en las paredes de las celdas ó sacar et perfil de mi reve-
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rendo preceptor. Solo Dios puede saber los azotes que me 
han costado mis obras maestras. 

- i Hasla llegaban á pegaros ! esclamó indignado el 
aldeano. 

- Y no d_aban con la mano muerta, os lo aseguro; tan­
to que un dla que la correccion me pareció un poco dura 
eché á paseo mi colegio y mis maestros, y me escapé po; 
el mundo, á la Pulla, á la Calabria, á los Abruzzos, ¿ que 
sé yo donde? He andado de valle en valle, de montaña en 
montaña ; be sufrido el fria y el hambre. He caido en ma­
nos de bandidos que me han obligado á ser de los suyos. 
P_ero en todos mis viages, en medio de todas mis desgracias, 
s1 p_odia procurarme no lápiz 6 unos pinceles, si podia de­
positar en el papel 6 en el lienzo todo lo que me venia á la 
1magmac1on _6 atraía mis miradas, olvidaba mis disgustos 
Y m1 mJSena, no (loraba mas que de alegría, y caia de 
rodillas para bendecir á Dios que me babia dado ojos para 
admirar la naturaleza, un coraziln para conocer sus mara­
villas, una mano para retratar sus bellezas. 
. - i Dios mio! vuestra prolesion debe ser sublime, 
10lerrump16 el pobre aldeano animado por el fuego del 
arllsta. 

- Volvl á Nápoles, continuó el jóveu. Mi padre babia 
muerto; mi hermana mayor se babia casado con Fracan­
zani, un pintor de genio y de corazon, á quien la fortuna 
hab_1a tratado casi tan mal como á mi padre y á mi tío. 
D1r1ase que la indigencia ha llegado á ser para nosotros 
una tradicion de familia. Me puse á trabajar noche y día 
para ayudar á mi cuñado. 1 Vanos esfuerzos! Los chalanes 
me arrojaban á la cara mis paisages, 6 bien el precio que 
po_r ellos rec1bia no bastaba para comprar mis brochas y 
mis colores. Me llamaban-como por desprecio Salvatoriello 
Y no obstante, juró á Dios que me han de llamar algun di~ 
Salvator. Desammado, desapreciado, devorado por el dis­
gusto Y la fiebre, iba ,, sucumbirá mi dese,peracion, 
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chando aquel cuyo nombre llevo se dignó salvarme por un 
milagro. . . • 1 Acababa yo de vender un cuadro al mas ¡ud10 de IDJS e ia-

marileros. El desventurado me echaba en cara todavla lo~ 
pocos cuartos que me babia dado como el precw de m1 
obra cuando un bonito carruage con armas se detiene de 
repente ante su tienda. Abrese de repente la portezuela, Y 
un ¡iersonage de aspecto noble, de tala_nte magestuoso, 
hace seña al revendedor, y dice le ensene el cuadro _que 
acaba de poner en el escaparate. Mientras el comercian­
fe se confundia en reverencias ocullo tras las ruedas 
del carruage, no pierdo ni una palabra de su conver­
sacion. 

- ¿Cuál es el asunto de este cuadro? pregu_ntó el ca· 
ballero tomando el lienzo de manos del chamanlero. 

_ Ya lo veis, escelencia, es una Agar en el desierto. 
_ Jamás he visto ·nada que est~ tan perfectamente 

comprendido, replicó el caballero en voz alta; ¿ Y qué 
precio pones á esta obra? _ _ 

_ Monseñor, es veinte ..... es ve10te y c10co ducados, 
ni mas ni menos: es lo que me ha costado. 

Tuve int!lnciones de estrangularle con mis manos. 
_ · Veinte y cinco ducados! replicó el caballero, eso 

es da;lo por nada, lo confieso,¿ y quien es su autor 1 
- El autor, escelencia, balbuceó el mercader; ¿mas qué 

importa á vuestra escelencia quién sea el autor1 
- ¡ Cómo! ¿qué me importa, 1mbéc1l? . 
- Monseñor, el trato está. cerrado, y sea el que quena 

el nombre del autor, ya no es posible volverse atrás. 
- Aqui tie11es tus veinte y cinco ducados, bergante, 

¿y ahora hablarás? 
- El autor, escelencia, es todo un jóven que se llama 

Salvatoriello. 
- Pues bien. dirás á ese jóven de mi parte que cuando 

tenga cuadros que vender, vaya á casa del caballero Lan-
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franco; se los compraré al . . 
digo la verdad, por mi hono/:Ct~é ~ue qmera; porque 
qucño Salvator es un gran pintor. e m1 alma, ese pe-

do!:: p:~:p~f~:br!~ ::~
1
: vuello mi valor; be aban-

profeta en la suy~ y he º . d patna, puesto que nadie es 
con los piés destr~zados v:teitt;co á poco hasta aqui, 
hechos girones pero el ' ago vacJO, los vestidos 
za No me u ' corazon lleno de fé y de esperan-
pe~o en ad~l!~~e ~~~:u:sm~dio duro para llegará Roma, 
Roma es la gloria. 1 pais, Roma es la fortuna, 

llientras el jóven viagero f . . . 
mi antepasado v toda su fam r¡" er1a su h_1storia, Rosalvo 
dor y le colmab~n d ca . . I ia, se reuman á su alrede­
febril relacion del a:tis;~c\~~b¡. die elo~1os. La ardiente y 
bian prendido en el corazo d anza o cluspas que ha­
sinos. Miralian á s h , n e aquellos honrados campe-

u uesped con una d · · 
y se sentían atraídos hácia él a m1rac1on sencilla, 
ignorancia no sabían darse cJe~t un encanto de que en su 

- ¡Ea, amigos mios I añadió :Í o 1 . 
ahora comprendo que ~uestra hospit:li; /óven, aunque 
garse con oro, me permitireis os at no puede pa• 
conocimiento. Mañana dejaré ruebe al menos mi re­
para ir donde Dios me llama es a casa muy temprano 
de vosotros sin dejaros un ; Per~ no qmero separarme 
debo tener pinceles colores ecu:r o. Aqm. en m1 alforja 
de laud y papeles de músi ' pe azos de hcozo, cuerdas 
equipage de gitano y de arti~~a' ~o una palabra, todo mi 
Voy á haceros un boceto Est . ~_veis que no espesado. 
este momento; pero mas.adel::o iene un gran valor en 
re1s acaso bastante bien si I te, ¿quién sabe? lo vende­
co se llega á cumplir. , . a pro[ecia del buen Lanfran-

Entooces fué, caballero, cuando con . 
segura, hizo el boceto del bell . mano, firme y 
,amirar. Ya sabcis ahora de o -~aisage que acabais de 

qui n qmero hablaros, si 
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acaso el estilo de la pintura no os hubiese revelado ¡-a el 
nombre del autor. Voy á enseñaros los otros dos, y os 
diré lo mas brevem,,nte que me sea posible con qué 
motivo fueron regalados (i mi familia. 

ál llegar á este punto de su historia, el descicndicute 
de Rosalvo Pascoli hizo una pausa y me miró vacilando 
ligeramente, fluctuando el honrado anciano entre el deseo 
y el temor de continuar su relacion. 

A la verdad, se e,cuchaba él mismo con tanto placer, 
que hubiera sido muy sensible turbar la alegría de aquel 
hombre escelente, mitad aldeano, mitad artista, de aque­
lla escelente naturaleza anlibia, .si el lector me permite 
esta palabra. Le supliqué, pues, que continuara; y debo 
hacerlr justicia, no me lo hizo repetir dos veces. 

- ¿Dónde habíamos quedado, pues, caballero? 
- El ¡óven habia partido para Roma, y el señor Rosal-

vo, padre de vuestro tatarabuelo, si no me equivoco, ha­
bía aceptado el boceto que acabais de enseñarme. 

- Pues bien, continuó el anciano, por espacio de doce 
años nos se 01·6 hablar mas de Salvatoriello. Los aldeanos 
de Santa Agata volvieron á sus ordinarias tareas, y nadie 
pensó ya en el jóven viagero que se habia detenido una 
noche tormentosa en el bogar del buen Rosalvo. 

Al terminar el duodécimo año, un dia, á eso del mcdio­
dla, cuando brillaba en el firmamento un sol de Julio, 
la ciudad entera se puso en conmocion con la llegada de 

1 un estraogero de la mas alta di.stiocion. Por el tren que 
llevaba, se hubiese dicho que era un príncipe del Sacro 
Imper1o ó un grande de España de primera clase. Los pos­
tillone3 chasqueaban sus látigos como si 4ubiesen condu­
cido al duque de Arcos en per,;ona. Una numerosa escolta 
de mozos, lacayos y pages, seguían 6 precedían al carruage 
tirado por seis caballos que sudaban bajo sus arreos y 
blanqueaban sus frenos con la hirviente espuma. El es­
trangero hizo detener su carruage ante la puerta de Ro• 
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salvo, y sin dar ;tiempo á sus criados de bajar el estribo. 
sal_tó hgerame_nte á tierra. Era un caballero noble y rna: 
gmfiro, de tremta y dos á treinta y cuatro años de una 
belleza var_onil y altiva, y de particular elegadcia. Sus 
facc10nes vivamente pronunciadas, sus ojos muy negro,, 
su tez _estremadamente morena, su bigote fino y retorcido, 
le hac,an seme¡arse mas bien á un español que á un na­
pohtano, y todavía mas á un árabe que á un español. 
. Llevaba el trage mas bonito que puede. verse. Capa y 
¡ubon ricamente bordados, gorra con un medallon de oro 
su¡etando flotantes plumas, espada con vaina de terciope­
lo Y guarnicion de diamantes. Todo eso de un lujo atroz 
de una magnificencia inaudita. Cuando el pobre Rosalvo' 
c~n los cabebllos blancos enteramente, encorvado por 10; 

anos avanza a lentamente para preguntar quién era el 
alto personage que se dignaba detenerse ante su pueita, 
éste ad_elantándose á su deseo y saliendo á su encuentro, 
le esphcó en pocas palabras el objeto de su visita. 

- Soy un aficionado á cuadros, le dijo, un anticuario 
frenél!co; por la adquisicion de una obra maestra de pin­
tura que falta en mi galerla, por la compra de un camafeo 
qu" falta en mi coleccion, daria la mitad de mi fortuna. 
Frecuentemente me apeo _del carruage, ando media legua 
á pié para buscar por cmdades y aldeas, por castillos y 
chozas, en el palacio del rico y en la mirnrable morada 
del pobre; porque muchas veces be descubierto muebles 
raros, armaduras de valor, curiosidades de gran precio 
alli donde menos esperaba encontrarlos. ' 

- Señor caballero, replicó el aldeano, siento en el al­
ma el trabajo que os babeis tomado deteniéndoos en mi 
casa; pues nada encontrareis en ella que sea digno de 
fijar vuestra atencion. 

_- Acaso tengais algun objeto cuya importancia igno­
reis. 

- No lo creo asi, monseñor. 
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_ Veamos, sin embargo, replicó el est_rangero; y si_n 
aguardar otra respuesta, entró en la hab1tac10n prmc1-
pal, y ,e puso á mirar atentamente por todas parles. 

De repente sus ojos brillaron y esclamó con voz de 
triunfo: · . 

_ ¡Y bien 1 ¿qué os he dicho, buen hombre? Teneis ahi 
un cuadrito por el que nos arreglarlamos perfectamente. 

- Ese cuadro no está de venta, respondió secamente el 
anciano. 

- Bien bien ¡, voB no sabeis que soy hombre capaz de 
' ' • • ? dar por él cincueota duros, s1 es preCISO. 

- Os he dicho, señor caballero, que ese cuadro no es-
tá de venta. 

- Entonces doblaré la suma. 
- Es inúlil. 
- La triplicaré. 
- Aun cuando quisiéseis comprarme ese boceto á peso 

de oro no os le vendería. 
_ ¡Ah! ¿y qué tiene de tan precioso ese cuadro para 

que pon•ais tal empeño en conservarle? 
_ Es;:, cuadro, escelencia, es el recuerdo de un pobre 

jóven á quien no be visto mas de una vez, pero á qmen 
amaré toda mi vida. 

- ¿Su edad? 
- No tenia todavía veinte años. 
- ¿Su patria? 
- Nápoles. 
- ¿Su nombre? 
- Salvatoriello. 
- Ven á mis brazos, buen. Rosalvo, esclamó el estrau-

gero enterneciéndose basta derramar lágrimas; el Salva­
toriello á quien amas tanto soy yo. Bien_ ves que tus voto~ 
me han traído la felicidad: soy el primer pmtor de m1 
iliglo, mis cuadros se pagan á peso de oro, los ca_rdenales 
y los príncipes se disputan el bonor de ser admitidos en 
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mi estudio. Honores, placeres, riquezas, tengo todo lo que 
bub:era podido desear. La realidad ha sobrepujado á mis 
suenos; y no obstante, añadió bajando la voz, no obstante 
¡si tú supieras, mi viejo Rosalvo, á qué medios tan ver'. 
gonzosos be tenido que desceader para atraer sobre mi las 
miradas de la multitud, para coger en mis brazos ese va­
no fantasma que llamamos gloria, y qne no es otra cosa 
que un poco de aire y humo, para fijar ese rumor vago y 
pasagero que se levanta tan pronto alrededor de un nom­
bre como de otros, semejante al viento que sopla ya del 
lado del Norte ya del lado del llediodia! t Si supieses todo 
lo que be intentado, todo lo que he sufrido! lle sido come­
diante, titiritero, histrion. Salvator se ha convertido en 
Covieilo. ¡Desbonra-y maldicion sobre este siglo corrom­
pido, sobre esos hombres in!umes, sobre esas ciudades 
malditas! 

- ¡Cómo, hijo mio! ¡siempre triste, siempre irritado 
contra todos! ¿Nada, pues, podrá endulzar en el fondo de 
tu corazon esa bilis amarga que convierte en hiel todo lo 
que en él se derrama? 

- Verdad es, replicó el artista sonriendo, iba á recitar­
te una de mis sátiras, sin pensar que vale mas trasladár­
tela en pintura, puesto que tanto amas los cuadros. La 
última vez que pasé po~ Santa Agata, hace ya doce años, 
te hice el boceto de una vista de las montañas en medio 
de las que babia vivido basta entonces: ahora que vengo 
de Roma, te diseilaré una escena de la corte que acabo de 
dejar. Entonces te contentaste con un boceto de Salvato­
riello; ahora tendrás un cuadro de Salvator. 

- Y me _será doblemente querido, porque al presente 
tengo en m1 famiha un prntor y un sábio . .No creais que 
me cban~, señor caballero : desde la noche en que dor­
IDlsteJS ba¡o_ nuestro techo, mi hijo mas pequeño ha apre11-
dido el d1bu¡o y la gramática; y ¿quién sabe si algun diá 
podra copiar vuestros cuadros ó escribir vuestras memo• 
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rias? Y en tanto ¿qué decís de la sorpresa que os he pre­
parado? 

- Me he adelantado á vos, mi querido huésped, esclamó 
Salvator; yo tambien tengo un hijo y le he puesto por 
nombre Rosalvo. 

El artista y el aldeano se abrazaron. Cada uno de ellos 
hab;a sido fiel al recuerdo de una noble y tierna amistad. 

Inmediatamente Salvator hizo seña á uno de sus lacayos, 
y habiendo pedido su paleta y sus pinceles, trazó á gran­
des pinceladas el estrnño y maravilloso asunto que vais á 
ver. Es la segunda obra maestra de mi coleccion. 

Al decir estas palabras, el anciano de Santa Agata sacó 
del armario su segundo cuadro colorado en un marco muy 
rico, separó la cortina de seda que le cubría y me le en­
señó silencioso. 

'llra la reprodnccion fiel, ó mas bien \a concepcion pri­
mera de\ célebre cuadro de la Fortuna."La diosa derrama 
de su cuerno de la Abundancia un torrente de mitras, co­
ronas, cruces y pedrerias; a\ paso que senadores, carde­
nales, obispos, bajo la figura de animales inmundos ó 
reptiles ven en esos, se disputan aquellos ternros. Decir 
todo lo que el artista ha tlepositado de inventiva, de ima­
ginacioo y de genio en aquella animada y picante alegoria, 
se,ia cosa imposible. No pude menos de asegurará mi al­
deano de Santa Agata que ciertamente poseia una obra 
maestra. 

- Ya lo creo, esclamó mi anciano, es el verdadero ori­
ginal de Salvator; el que hay en Inglaterra no es mas que 
una copia. 

Pues bien, para concluir mi historia, asi que el ilustre 
pintor terminó este cuad.ro se despidió de Rosalvo; pero 
antes de separarse de él, le llevó aparte, y arrodillándose 
ante él: 

- Padre mio, le dijo, cuando yo iba de Nápoles á Roma, 
vuestros votos me han seguido : pero ahora que voy de 
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Roma á _Nápoles, necesito mas que votos; porque tenrr 
una m1s1on s_anta y hermosa que llenar. 1 Bendecidm~º 
padre mio I m1 patria me ha desconocido voy á ' 
de mi palrial I h , vengarme . . pero o aré-rompiendo sus cadenas est r-
mrnando sus tiranos, volviéndole la libertad 1 ' e 

- Que Dws te acompafie y te prote¡·a h"· . temo qu t ¡ , !JO mio· pero 
hecho d e u_s es uerzos sean inútiles. Las cadena; han 

moverla:~::~~~~~~faseja::s~arnes; acaso podreis con-

1 b
l Ay! mi pobre abuelo babia dicho la verdad A 

1a ian pasado seis meses d d . . un ro 
el feliz y brillante Salvator, ~~a:~~ !~~~c~~tr;~ist~ con 
c~ando los habitantes de Santa Agata estaban do,;~0 oce, 
: · tªs profund_o sueño, se oyó llamará la puerta de sR~~ 
a vo con repelidos golpes 

El primero que se · • 
se arrojaron sobre su~u~~,:~i~1! ful~sel;:j~:!º/us hijos 
gruo que les arrancó el temor. ' ieron un 

- ¿Quién va? preguntó Rosalvo alarmado 
- Soy yo, Salvator; abridme. · 

la ~~ir~~;:: :e ª!~i~a~~~:!~°s:~;.:~~~di~e~~~~0p~sos ante 
de la cabeza á los pie 1 • e negro 
en desórde~, la espad5; ~;s~u~a cab~llos erizados, la barba 

::~~~~pasivos amigos como u::s~e~:iº;a\~e~~~se::ó1: 

-Todo ha concluido di¡"o Ná 1 1 mas bumill · ' ' po es 13 vuelto á caer con 
ac10n que nunca ba¡·o el u d 

Se babia encontrado un h b Y go e sus tiranos. . om re un ne•cador que 
s1era á nuestra cabeza á liberta; á • , . . se pu­
han asesinado Francanzani . - su pa1s. Traidores le 

d 
. ' ' m1 cunado ha muerto e 

nena o en la prision. Aniello F 1 ' nve­
Francia; yo vuelvo á Roma a a cone se salva huyendo á 
la tercero Y útt· P rano ver mas á mi pais · es 

ima vez que me vere· S 1 . . ' 
queda de los caballeros de la Muerte,'ª· oy e umco que 
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- ¿\lres perseguido, hijo mio? preguntó Rosalvo con 
tan tierno sobresalto y la misma solicitud paternal que no 
se habian desmentido un solo instante. 

-¿Perseguido? replicó el pintor con aspecto distraído, 
si, lo soy por mis ideas que me acosan, por el disgusto 
que me oprime, por la ira que me mata. Pronto, pronto, 
pinceles, colores, ó sino conozco que me voy á volver loco. 

Anduvo por la habilacion en todas direcciones, lloró, 
gritó, se arrancó puñados de cabellos. En seguida, co­
giendo su pincel con mano convulsiva, trazó sobre el 
lienzo la carnicería mas espantosa que jamás ensangrentó 
un cuadro. Creo que no bay una batalla en el mundo que 
pueda sostener la comparacion con esta obra maestra. 
¡Vedt 

Al decir esto, el anciano en el colmo del entusiasmo, 
arrancaba su cubierta de brocado á su último cuadro. 

No pude contener un grito de admiracion. Ji.más vi 
nada mas sublime. No era ni un sitio agreste y sa\vage, 
ni una sátira deslumbradora¡ era una escena atroz, viva, 
espantosa, de destruccion, de muerte y de venganza! Ca• 
ballos nadando en la sangre, metidos basta el pecho; ca­
bezas separadas de su tronco rodando como balas frias, 
heridos dando lamentos, vencedores gritando, moribundos 
en la agonia. No creo que la realidad sea mas hOrrorosa. 

- Y bien, ¿qué decis de esto, señor extraogeroY 
- Digo que teneis los tres Salvator Rosa mas hermosos 

que hay en el mundo. 
- Y yo digo que la comida está dispuesta, esclamó el 

aldeanillo asomándose á la puerta del taller. 
Cuando terminó la comida, comida alegre, amable y 

cordial, me separé de mis buenos amigos de Santa Agata, 
·sintienrlo de todo corazon no poder pagar regiamente su 
hospitalidad con alguna obra maestra de pintura. Todo lo 
que puedo hacer, es consagrarles un recuerdo en estas 
pfiginas. 
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1 Admirable poder del genio 1 1 grande artista en medio de una ia bastado .el paso de u11 
para dejar en ella una lumia phobre fdm1l1a de atd, ants 
través de los siglos. osa uella que se perpetúa á 

En cuanto al pequeño Salv t . 
biamos tomado por a or' á qmen Jadio y yo ha-

un negro en m· úl. 
encontrado en Roma don 1 ' h ' umo via¡e ¡,. he 
la Farnerioa. LJ uno 'de lo; e me_ a hecho los honor.·s de 
del rey de NápolPs. pens,onados mas distrn~~idos 

--
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Xx.I 

CAMINO DE ROMA.. 

Al volverá Santa Agata de Gottia, supimos una cosa que 
ignorábamos: que nuestro conductor habiendo creído que 
queríamos volver por el camino de Benevento, lo cual 
prolongaba algo nuestro viaje, nos babia hecho andar 
ocho leguas de mas. No los sentimos, ó mejor, yo no lo 
sentia, porque como se ha visto, Jadio nada babia tenido 
que ver con la aventura que acababa de sucederme, y de 
la que no pensaba hablarle sino cuando estuviésemos á 
una distancia conveniente, por temor de alguna escena 
desagradable entre él y su colega. 

Era tarde, y queríamos ir a dormir á Caserta, para vi­
sitar al dia siguiente las dos Capuas. Llegamos á la posada 
á las siete de la tarde próximamente. 


